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Introducción

Esta ponencia presentará una experiencia de evaluación de una actividad formativa desarrollada en el Instituto Provincial de la Administración Pública (IPAP) de la provincia de Buenos Aires.

El Instituto tiene como misión acompañar las políticas de recuperación, fortalecimiento y modernización del Estado provincial según las orientaciones de formación y capacitación encuadradas en los principios, alcances y objetivos del Plan Trienal de la Gestión Pública 2004-2007 (Documento N° 1, 2005).
En este trabajo en primer lugar se presentarán los principales lineamientos de la política formativa del IPAP. En la segunda parte, se caracterizará el sistema de evaluación de la capacitación del IPAP, identificando los distintos momentos y metodologías empleadas y algunas tendencias y reflexiones surgidas de la experiencia del seminario “Inducción: principios básicos sobre el Estado Provincial” dirigido a trabajadores ingresantes a la gestión pública. El caso de estudio se desarrolló en dos modalidades de formación de las que propone el Instituto: una actividad abierta presencial
 y un fortalecimiento institucional
 en la Subsecretaría de la Atención de las Adicciones (Mt. De Salud).

Seleccionamos la experiencia de este curso en particular porque consideramos que a partir de los contenidos que aborda (panorama socio-político del Estado provincial, el sentido de las políticas públicas, el Estado como organización, el empleo público en la provincia) refleja las orientaciones de la política de capacitación del IPAP que aspira a fortalecer el Estado como proyecto político social, a recuperar el compromiso del trabajo estatal como un servicio público, a tender un puente que mejore la relación entre el Estado y la ciudadanía y favorezca la inclusión de todas las personas. Desde esta perspectiva, la propuesta formativa del IPAP está al servicio de políticas de Estado y expresa una voluntad transformadora de la realidad estatal y social, que busca un cambio cultural que va más allá de la mera expresión normativa de las políticas estatales (Plan Trienal de la Gestión Pública 2004-2007. Documento N° 3, 2005).

Respecto al sistema de evaluación el Instituto cuenta con la fortaleza de una arraigada cultura en la evaluación de las actividades de capacitación y, en el marco del Plan Trienal, se propuso mejorar sus resultados a partir de un abordaje cuanti y cualitativo que incluyera la mirada de todos los actores implicados en el proceso de gestión de la formación (docentes, coordinadores pedagógicos, referentes de capacitación del organismo, participantes). Para ello se diseñaron instrumentos destinados a la obtención de información y se incorporaron distintas perspectivas de análisis que, además de brindar una mirada cuantitativa de la satisfacción de los destinatarios, toman en cuenta la perspectiva subjetiva que implican los procesos de intercambio y reflexión que se generan durante el proceso de aprendizaje.

El IPAP: la propuesta formativa para los trabajadores estatales

El Instituto Provincial de la Administración Pública (IPAP) nace en 1991 mediante los Decretos N° 21/91 y N° 2688/92, en el ámbito de la Subsecretaría de la Función Pública – Secretaría General de la Gobernación -, y en reemplazo de la Escuela Superior de Administración Pública Bonaerense y la Subdirección de Capacitación. Su creación obedece a la necesidad de jerarquizar la función pública y mejorar la relación del Estado bonaerense con la ciudadanía, a partir de una oferta de formación continua a los agentes y funcionarios de la administración pública provincial, municipal y a dirigentes políticos y sociales de la provincia. 

En el 2004, en el marco del proceso de modernización del Estado provincial, el IPAP pasa a depender directamente de la Subsecretaría de la Gestión Pública. En este nuevo escenario, el IPAP asume el desafío de contribuir a la formulación y gestión de las políticas públicas a través de la ejecución de programas de formación, estudio y asistencia técnica, con la finalidad última de optimizar la gestión pública provincial y municipal, y responder más efectivamente a las necesidades de los ciudadanos. De este modo, se redefine su función originaria y, al ampliar su horizonte y el nivel de compromiso con los resultados a obtener en el ámbito de su actuación, deviene una herramienta estratégica del mencionado proceso de modernización.

La política formativa del Instituto y los lineamientos de gestión en materia de formación y capacitación son definidos y ejecutados por la Secretaría Ejecutiva junto a dos direcciones de línea: 

· la Dirección de Formación y Capacitación, a cargo del diagnóstico, planificación, gestión y seguimiento del conjunto de actividades de formación y capacitación, en sus diferentes modalidades, para las jurisdicciones provincial, municipal y para las organizaciones políticas y sociales; y 

· la Dirección de Estudios e Investigaciones, a cargo del desarrollo de estudios sobre el Estado provincial, la difusión de las actividades del Instituto, el relevamiento documental y bibliográfico, las asistencias técnicas, la sistematización del material documental, y la evaluación de proceso, resultados, e impacto de los las actividades de capacitación del Instituto. 

Es importante remarcar que la concepción que sustenta el desarrollo de las actividades formativas en el Instituto concibe la necesidad de que la capacitación no sea resultado de una “propuesta enlatada”, incluida como panaceas que desde el paradigma del eficientismo, asegure por el simple desarrollo mágico de la tecnología, mejorar la gestión pública (Documento N° 3, Plan Trienal de la Subsecretaría de la Gestión Pública 2004-2007). Dicho de otro modo, se propone desde la política formativa del IPAP pensar en un proceso de capacitación que implique aprovechar los espacios de formación en el Estado, para que desde la condición de trabajadores públicos podamos recuperar las prácticas y habilidades, construyendo saberes que son propios. Por otra parte, consideramos fundamental remarcar que los procesos de formación en las organizaciones públicas son un derecho de los trabajadores estatales para fortalecer su práctica laboral y mejorar el análisis y reflexión de su contexto institucional (IPAP, 2006).  
De este modo, desde el IPAP se considera a la propuesta formativa como una posibilidad de educación permanente, que plantea como eje de intervención en las organizaciones públicas, la transformación de los modelos de  gestión- organización.

Considerar los principios teórico metodológicos de la educación permanente implica centrar la mirada  en las prácticas cotidianas de los servicios y contar con herramientas tanto para la reelaboración de las tecnologías de gobierno y administración, como para promover la recuperación del Estado, entendida como la reconstitución de los lazos de solidaridad social y organización institucional, en un contexto de progresiva y efectiva participación de la población (Documento Síntesis. Plan trienal de la gestión pública 2004-07).

Estos principios implican: 

· entender la educación como una necesidad objetiva y un derecho para la vida de las personas o grupos;

· la consideración de la posibilidad de aprendizaje del trabajador a lo largo de toda la vida; 

· el reconocimiento de experiencia vivida  como punto de partida de su proceso de aprendizaje continuo;

· la concepción de  una red o trama educativa, desde la perspectiva individual (la persona, su historia educativa, sus decisiones y experiencias en la misma) y desde la perspectiva social (acceso a los distintos recursos educativos que la sociedad provee).

Evaluación

Si bien las prácticas de evaluación tienen un fuerte arraigo en la cultura organizacional del IPAP, a partir del año 2002 se le imprime un acento particular al sistema, al orientar la preocupación formativa a la resolución de problemas y /o necesidades de la organización de pertenencia de los participantes. En este momento se le da especial importancia a la evaluación de los resultados o de las mejoras institucionales que se contribuye a generar a partir de la capacitación. 

Durante el año 2005 la Dirección de Estudios e Investigaciones del IPAP asume la coordinación del sistema de evaluación con la preocupación central de otorgarle un carácter "comprensivo" e “integral” a partir de un abordaje cualitativo en complemento con las técnicas de carácter cuantitativo que se venían desarrollando. En esta etapa aparece como primordial garantizar la continuidad del funcionamiento del sistema de evaluación abarcando los distintos momentos (el proceso, los resultados e impacto de las distintas actividades formativas) y consolidando un sistema transversal de evaluación
 que cubra las actividades de los distintos componentes y modalidades de la capacitación:

Los Componentes son:

· Apoyo a la gestión pública provincial.

· Apoyo a la gestión pública municipal.

· Apoyo a la gestión de las organizaciones políticas y sociales. 

· Programa de formación para la alta dirección en el Estado.
· Programa de finalización de estudios primarios y secundarios para trabajadores del Estado provincial.
Por otra parte las actividades del Instituto se desarrollan a partir de distintas modalidades: abiertas presenciales, autogestionadas (semi presenciales) y plataforma virtual (a través de una página web): para todos los trabajadores interesados en la temática y talleres de fortalecimiento institucional que son actividades de formación que se realizan según necesidades, demandas y características propias de un  organismo específico.
En este punto del trabajo, consideramos importante explicitar qué entendemos por evaluación y especificar, especialmente las particularidades de una evaluación de la capacitación.
En primer lugar creemos que la planificación y la gestión de la formación no son consideradas como cuestiones meramente técnicas o instrumentos de las políticas formativas previamente asumidas sino como una estrategia política que expresa y hace viable las políticas públicas en un contexto institucional determinado en el cual influye y por el cual es influida (Napolitano, 2005). 

“Formular y evaluar proyectos educativos no es un ejercicio normativo o prescriptivo sino una acción concreta en la realidad educativa institucional que no se limita a la implementación de decisiones sino que se  amplía, por su potencia, a la capacidad de generar procesos decisorios,  a  la creación concreta, en  y desde la acción, de procesos decisorios emergentes de la acción” (García Laval y Napolitano, 2005: 4)

Desde esta perspectiva, la evaluación implica un proceso programado de reflexión sobre la acción -basada en procedimientos sistemáticos de recolección, análisis e interpretación de información- tendiente a emitir juicios valorativos fundamentados y comunicables sobre las actividades, resultados e impactos de los programas o proyectos (Niremberg, Brawerman, Ruiz, 2000). En este sentido, coincidimos en que uno de los propósitos fundamentales de la evaluación es brindar información y recomendaciones útiles para tomar decisiones que permitan realizar ajustes en las acciones que se estén desarrollando y en las futuras. En el caso específico de una política de formación, se busca producir y comunicar información relevante para la mejora de nuestros proyectos (diseños educativos, el desempeño de los docentes y de todo el equipo de formación del IPAP).
En la práctica cotidiana dominante el significado de evaluar consiste en poner calificaciones a los alumnos y aplicar pruebas para obtener información a partir de la que se asignarán calificaciones. Si observamos en el pensamiento y las prácticas de evaluación que tienen lugar hoy en diversos ámbitos formativos, nos encontramos con una trama heterogénea de misiones y concepciones, en los que muchas veces se privilegian la selección, la jerarquización, el control de la conducta.

Desde otra acepción pedagógica y metodológica se apunta a un significado más amplio. Evaluar hace referencia a cualquier proceso por medio del que alguna o varias características de un alumno, de un grupo de estudiantes, de un ambiente educativo, de objetivos educativos, de materiales, profesores, programas, etc. reciben la atención del que evalúa, se analizan y valoran sus características y condiciones en función de unos criterios o puntos de referencia para emitir un juicio que sea relevante para la educación (Gimeno Sacristan, 1994). 

Otro enfoque que no podemos dejar de tener en cuenta es el de Davini, Nervi y Roschke (2002) que consideran que la capacitación se desarrolla bajo una gran variedad de condiciones institucionales, políticas, ideológicas y culturales, que anticipan y sobredeterminan el espacio dentro del cual la capacitación puede operar, sus límites y sus alcances. Para estos autores no contemplar estas condiciones puede conducir a errores frecuentes:

· el reduccionismo, por el cual se piensa que el problema de la educación del personal es meramente un problema de aplicación de métodos y técnicas pedagógicas, sin la comprensión estratégica del contexto político-institucional de realización; 

· la visión instrumental de la capacitación, por la que se concibe que los procesos educativos son sólo un medio para lograr un objetivo puntual y no parte sustantiva de una estrategia de cambio institucional; 

· el inmediatismo, se esperan grandes efectos de un programa educativo pero de aplicación rápida, casi como efecto mágico; 

· la baja discriminación de los problemas sobre los cuales formar, por lo cual se organizan acciones de capacitación para problemas cuya solución obedecería a otros factores; 

· la tendencia a no fortalecer la sostenibilidad y la permanencia de las estrategias educativas a lo largo del tiempo.

Otros autores (Roschke, Brito y Palacios, 2002) agregan a estos problemas otros tales como acordar programas de capacitación con consultoras externas o conformar grupos o estructuras ad-hoc para la gestión de los proyectos que resultan distantes de las necesidades reales de los servicios locales y la  inexistencia de evaluaciones y de memorias institucionales, que permitan recoger la experiencia, analizar obstáculos y resultados y servir de base a futuras experiencias. 

El desafío de gestionar un sistema de evaluación acorde con estas últimas concepciones nos llevó a considerar las siguientes líneas directrices:

· La primacía del valor del conocimiento, por encima del control y/o medición de su adquisición. Esta tendencia propicia relaciones pedagógicas facilitadoras del aprendizaje significativo, asentadas más en la confianza y la comunicación que en la disciplina impuesta por la autoridad.

· La primacía de la satisfacción de necesidades formativas por encima de la ideología de la selección. Esta tendencia concibe a la capacitación como un servicio a prestar a los agentes, sea cual sea su punto de partida y el ritmo de su progreso. La evaluación no debe ser un instrumento de exclusión del servicio formativo.

· La concepción de que no se evalúa mecánicamente aplicación instrumental de técnicas de gestión sino también los aportes desde la reflexión y la comprensión del contexto político- institucional donde se inserta la práctica laboral, la identificación de problemáticas de trabajo, etc. 
· Esta necesidad de una explicación más integral de los logros de los trabajadores, exige repensar los instrumentos tradicionales de evaluación. Por ello, se requieren métodos y técnicas de evaluación que reflejen la complejidad de causas y efectos de dichos logros.

La búsqueda de modalidades de evaluación que tengan en cuenta y articulen estos principios implica reconocer que sus objetivos son muy variados y muy diversas sus metodologías y técnicas. Si definimos a la evaluación como una práctica política y técnica de construcción, análisis y comunicación de información útil para mejorar aspectos de la definición e  implementación de  políticas públicas, el proceso de  evaluación implica aprendizajes sobre el gobierno y la gestión que surgen de una reflexión crítica sobre los aciertos y errores cometidos, lo que permite corregir o redefinir rumbos de acción (Plan Trienal de la Gestión Pública 2004-07. Documento 4). El sistema de evaluación del IPAP, que presentamos a continuación, intenta dar cuenta de este  proceso complejo. 

Este sistema contempla tres momentos de la evaluación: a) diagnóstico (el antes), b) proceso (el durante),  c) resultados y d) impacto (el después). 

a) Primer momento: evaluación diagnóstica
Este momento se desarrolla antes de la implementación de la actividad y tiene por objetivo brindar información a los docentes y al equipo de coordinación académica de cada actividad para diseñar propuestas acordes a los grupos de personas inscriptas en cada edición. Este primer momento de evaluación se realiza a partir de las planillas de inscripción que los participantes completan antes de iniciar el curso. A través de este formulario se obtiene información de los inscriptos referida a las variables de sexo, edad, nivel educativo y situación de revista (agrupamiento, categoría, antigüedad) como de aquellos aspectos que tiene que ver con la experiencia y formación relacionada con el tema de la actividad de formación
. También indaga sobre las expectativas y la opinión del inscripto respecto de las consecuencias en su lugar de trabajo de la formación en la temática de la actividad que va a realizar.

b) Segundo momento: evaluación de proceso
Se realiza durante el desarrollo de las actividades de capacitación con el objetivo de conocer y analizar en qué medida se va cumpliendo el proyecto o programa, de acuerdo con la propuesta inicial de la formación. A través de esta información que se obtiene en el momento de implementación de la actividad se busca mejorar aquellos aspectos observados como perfectibles y resaltar los señalados por los participantes como pertinentes. En este sentido, esta etapa de la evaluación se entiende como una reflexión continua, que sirve para alimentar la gestión y que contribuye a generar y/u optimizar el aprendizaje institucional.

En este punto es importante retomar de Pressman y Wildavsky (citado en Aguilar Villanueva, 1993) que la implementación es el proceso de interacción entre los objetivos y los resultados. Por ello más que un momento lo entendemos como un proceso en el que se adoptan múltiples decisiones. La evaluación de estos procesos es esencial a la gestión de la capacitación pues nos brinda información sobre las actividades en el propio momento en el que se desarrollan. En este sentido, esta evaluación debe contribuir a la generación de un aprendizaje institucional; es una reflexión continua que sirve para alimentar la gestión.

En este momento de la evaluación se utiliza como herramienta metodológica la observación no participante que permite obtener una perspectiva integral, en la que las personas, los escenarios y los grupos se consideran en un todo. Esta perspectiva metodológica posibilita el análisis de una configuración que incluye a los actores implicados en el proceso de la formación y capacitación (docentes, administrativos, participantes, en el caso de los fortalecimientos las autoridades de los organismos). La información recogida se analiza procurando recuperar la definición de la situación que efectúan los propios actores sociales -claves para interpretar hechos y procesos- y el significado que éstos dan a su conducta y opiniones (Forni, Gallart y Varsilachis de Gialdino, 1992).

Una cuestión clave para el desarrollo de la observación, claramente expresado en la guía que se utiliza para este momento de la evaluación, es la consideración de la clase o el curso a evaluar como un texto pedagógico. Los ítems que conforman esta guía son orientativos y pretenden recabar información de interés respecto de algunas dimensiones relevantes de las actividades formativas, con el objetivo de mejorar la calidad de las propuestas pedagógicas, que implican siempre para su concreción  "movimientos específicos de gestión" fundados en marcos teóricos de referencia (Documento de trabajo, IPAP, 2005). 

Los aspectos que se abordan en la guía son: la relación entre la actividad formativa y el Plan Trienal de la Gestión Pública, la pertinencia de sus contenidos y actividades prácticas a la temática de la capacitación y realidad laboral de los participantes, la claridad en las explicaciones de los docentes, la propuesta de actividad de aprendizaje, la los procesos de construcción grupal, la utilización del material de lectura, etc. 

La guía de observación también incluye dimensiones a abordar sobre los distintos actores implicados en un proceso de formación y capacitación desde una perspectiva integral (los participantes, docentes, coordinadores académicos, administrativos, etc.), el contexto institucional e ideológico, los momentos de la actividad formativa (presentación, desarrollo, actividades grupales, cierre), etc.

c) Tercer momento: evaluación de resultados
Este momento de la evaluación apunta a identificar los objetivos que se han alcanzado con las actividades de capacitación. Desde el 2005 se utilizan dos instrumentos para relevar la opinión de los participantes en las actividades de capacitación: uno cuantitativo (mediante encuestas) y otro cualitativo (entrevista). 

Ambos instrumentos de evaluación son relevantes pues permiten, a partir de la valoración de los destinatarios (en este caso empleados estatales o dirigentes sociales y políticos), analizar la adecuación entre el programa formativo y las necesidades de los participantes, el acceso a las actividades, el logro de resultados, nueva identificación de problemas y demandas.

- Evaluación de resultados cuantitativa

Al finalizar cada actividad del IPAP los participantes responden una encuesta de evaluación de resultados (de modalidad autoadministrada) en la que destacan los temas que resultaron más interesantes, los aportes de los aprendizajes, las posibilidades de aplicación concretas, la relación existente entre los aprendizajes y el proyecto institucional, la valoración sobre el desarrollo de la actividad en sus diferentes aspectos (difusión, modalidad de inscripción, material didáctico, desempeño docente, desempeño del equipo administrativo, tiempo dedicado a la actividad, etc.).

Con la información que se obtiene a través de este relevamiento se elaboran informes de periodo que sintetizan los resultados obtenidos, en forma trimestral, en cada componente (y en sus diversas modalidades). Estos informes son presentados a los coordinadores pedagógicos de las actividades y ante el Consejo Directivo del IPAP.

- Evaluación de resultados cualitativa 
Con el fin de profundizar el conocimiento de las percepciones de los trabajadores estatales que se capacitan en el IPAP y enriquecer las categorías analíticas indagadas en las encuestas de evaluación de resultados, desde el 2005 se realizan entrevistas en profundidad a los participantes de algunas de las actividades formativas.

Algunos autores identifican a esta modalidad de evaluación como participativa (Niremberg, Brawerman, Ruiz, 2000) o evaluación desde la perspectiva de los beneficiarios (SIEMPRO, 1999). Consideramos que esta modalidad es sumamente relevante pues permite a partir de la valoración de los destinatarios (en este caso empleados estatales o dirigentes sociales y políticos) analizar la adecuación entre el programa formativo y las necesidades de los participantes, el acceso a las actividades, el logro de resultados, nueva identificación de problemas y demandas, etc.
La entrevista se compone de los siguientes ejes:

· identificación de los canales de difusión

· experiencias de capacitación previas 

· interés y motivación de los participantes/ expectativas previas

· participación en clase

· opinión sobre la actividad en tanto la participación en clase, el desempeño del equipo docente, el  tiempo asignado, el lugar físico, el material de lectura, actividades prácticas, etc.;
· aportes para la práctica laboral

· aspectos positivos y negativos de la actividad
· sugerencias para el mejoramiento de futuras actividades

· visibilidad de nuevos problemas de gestión y/o nuevas necesidades de capacitación.

Los instrumentos utilizados guiaron la emergencia de las voces de los entrevistados; en este sentido tuvieron por finalidad abrir un espacio de diálogo, animado por la reflexión crítica sobre las experiencias formativas. 

     d) Cuarto momento: evaluación de impacto
El objetivo de la evaluación de impacto es indagar acerca de las experiencias de mejora ocurridas en las organizaciones que han participado de las actividades del IPAP. Esta evaluación toma como dimensiones de análisis los cambios producidos en la subjetividad de los trabajadores estatales, en sus prácticas laborales, en los equipos de trabajo, en la comunicación y en el proyecto institucional.

Las actividades que se seleccionan para realizar la evaluación de impacto deben responder a los siguientes criterios:

· Que sean actividades de fortalecimiento institucional.

· La existencia de un proyecto concreto por realizarse, para lo cual es necesario aprender los contenidos de la capacitación.

· La relación entre este proyecto y las políticas prioritarias de la organización.

· La visualización de una relación directa entre los objetivos del proyecto y un servicio de mayor calidad para los ciudadanos.

En la actualidad la evaluación de impacto de las actividades de la Subsecretaría de la Gestión Pública, de la que depende el IPAP, son coordinadas por un área transversal, la Unidad de Coordinación Administrativa. Desde hace dos años el equipo de evaluación de la Dirección de Estudios e Investigaciones participa junto con esta área de la evaluación de impacto de las actividades de formación seleccionadas. Este año, en el marco de finalización del Plan Trienal de la Gestión Pública 2004-2007 se está realizando una evaluación de impacto en dos organismos (Servicio Penitenciario y Organismo de control de la energía de la prov. Bs. As. –OCEBA-) en todos los ejes de intervención de la Subsecretaría (fortalecimiento del Estado como proyecto político social, innovación y formación para el cambio cultural).
Para finalizar con la presentación de nuestro sistema de evaluación es importante resaltar que en este proceso participa un grupo interdisciplinario (integrantes de diversas carreras: sociología, ciencia política, comunicación, ciencias de la educación y psicología) que enriquece y complejiza el diseño de los instrumentos de relevamiento de información y el análisis de los resultados. Asimismo, se trabaja articuladamente con el área de capacitación, que es un actor clave en la gestión de las actividades formativas.

Análisis del caso

Seminario- taller: Inducción (principios básicos para el ingreso a la Administración Pública)

Como se expuso anteriormente la propuesta formativa del IPAP está al servicio del fortalecimiento y modernización de las políticas del Estado provincial y expresa una voluntad transformadora de la realidad estatal que busca recuperar funciones perdidas durante el modelo neoliberal y construir nuevas capacidades de gestión y de articulación en el campo social. En este sentido, se considera de central importancia la presencia de un curso destinado a trabajadores que ingresan al ámbito laboral estatal y aquellos que deseen participar de un espacio de reflexión sobre el rol del Estado en el contexto socio-político actual y respecto al trabajo en la organización estatal. 
Este es un curso con trayectoria. Según la responsable pedagógica del área de capacitación, “la presencia de este curso en el itinerario formativo del IPAP no es nuevo, sino que es una ´marca´ que se había desarrollado años anteriores. En sus primeras, ediciones a principios de los ´90, el curso tenía un fuerte peso en lo normativo y en algunas nociones de la administración. Hacia finales de los ´90 en la etapa de modernización del Estado se ampliaron los contenidos con la corriente del management, incorporación de temas como el trabajo en equipo, la gestión en las organizaciones y comienza a asomar esta indagación del Estado. Esto último es lo que le da el sentido y es el eje de la nueva edición: el contextualizar la práctica del trabajador, se trabaja en el Estado provincial, el análisis de las políticas públicas y los sentidos y significaciones que asume la particularidad de lo público.”

El curso que tomamos como caso para ejemplificar la evaluación que se realiza desde el IPAP: Inducción (principios básicos para el ingreso a la Administración Pública), se desarrolló en dos modalidades: curso abierto presencial (en dos ediciones) y como fortalecimiento institucional en la Subsecretaría de Atención a las Adicciones (cuatro jornadas con cuatro grupos de ingresantes de distintas regiones sanitarias).

· Objetivos del seminario:

· Acompañar el ingreso de los nuevos trabajadores al ámbito estatal a partir del conocimiento de las distintas dimensiones involucradas en el ejercicio de la función pública.

· Desarrollar en los trabajadores una mirada integral que posibilite la articulación entre Estado, acción política, gestión pública y ciudadanía / En el caso de seminario realizado en la Subsecretaría de Atención a las Adicciones los contenidos se adecuaban a la política sustantiva del organismo y de la relación entre la Subsecretaría y la ciudadanía.
· Propiciar un espacio de reflexión crítica que posibilite revisar representaciones e ideas previas respecto del trabajador  estatal con miras a la configuración de una identidad laboral con eje en la responsabilidad ética y social / Para el fortalecimiento en la Subsecretaría de Atención a las Adicciones se adecuó la responsabilidad ética frente a la problemática sociosanitaria de la población en riesgo.
· Contenidos:

Módulo 1. El sentido de las políticas públicas

Características constitutivas del Estado moderno. Relación Estado- sociedad en el devenir histórico.  El Estado como garante del bien común y del interés general. El surgimiento de la burocracia estatal. El ciclo de políticas públicas. Políticas públicas y políticas públicas sectoriales. El Estado como empleador: el ejercicio de la función pública.

El Estado provincial bonaerense hoy: rasgos centrales e información estadística de la provincia de Buenos Aires. Relación entre acción política y gestión pública. Recuperación, fortalecimiento e innovación de la acción estatal y política.

Módulo 2. El Estado provincial como organización 

El cruce de dos lógicas: política y burocrática. Sistema político y sistema administrativo. El Estado como proyecto político- social y como organización. Valores y principios. Plan de Gobierno, planes institucionales, planes de gestión. Diseño de la organización estatal .Mapa del Estado. Modelo integral de gestión pública.  Marco normativo

Módulo 3: Empleo público y carrera

Debates y tensiones actuales. Ley N° 10430 y Negociaciones colectivas –Ley N° 13453. Una nueva visión en la relación de empleo público. Modelo de carrera profesional administrativa propuesto y la  posibilidad de nuevos trayectos laborales.

Para el fortalecimiento se trabajaron temáticas especificas pertinentes a la atención de las adicciones: el cuadro de situación de las adicciones en la provincia, la subsecretaría  como proyecto político social, las políticas públicas de atención a las adicciones. La estructura de la Subsecretaría, sus procesos organizacionales. Legislación, etc. Los contenidos sustantivos de la política de adicciones estuvieron a cargo de profesionales de ésta Subsecretaría y se trabajó en el diseño de la actividad articuladamente con el coordinador pedagógico y el docente del IPAP, que tuvo a cargo el módulo 1 introductorio.

La metodología de trabajo
 
El curso se desarrolló durante 4 encuentros de 3 horas cada uno. Durante estos encuentros participaron dos docentes: un profesional de la Subsecretaría de la Gestión Pública, abogado y con trayectoria en temáticas relacionadas al empleo público y otra profesional (una de las autoras de este trabajo) de la Dirección de Estudios e Investigaciones del IPAP, socióloga. En el diseño del curso se consideró fundamental la presencia conjunta de los dos docentes para complementar la presentación de los contenidos.

La propuesta de formación combinó momentos expositivos por parte de los docentes (donde se presentaron los distintos temas, los autores referentes, la relación de los conceptos y teorías situados en la administración pública) y trabajo en taller (para reflexionar y realizar actividades prácticas grupales dirigidas a vincular las distintas temáticas con las prácticas laborales de los participantes y recoger las experiencias de los propios trabajadores). 

El objetivo del trabajo en taller fue que los participantes puedan compartir sus opiniones, pensamientos y expresarse co-construyendo el conocimiento junto con sus propios compañeros y docentes. 

Las actividades prácticas y la metodología de taller que promovió la participación de los asistentes evitaron que la exposición docente sobre el desarrollo teórico sea demasiado “abstracta” y extensa.
 

En estos espacios se estimuló constantemente la participación de todos los asistentes, la fundamentación de las distintas opiniones y se promovió la reflexión sobre cómo la realidad social influye en el ámbito del trabajo en la administración pública, en las características del empleo público, en las particularidades de la burocracia, etc. Es decir, no sólo se describió como funciona hoy el Estado y la administración pública sino que se contextualizó en el largo plazo cómo fue cambiando el rol estatal y las políticas públicas como modalidades de intervención en la sociedad. 

Otro eje de trabajo fue repensar las propias prácticas laborales cotidianas y los procesos de trabajo en función de la realidad social de la provincia, de la identificación de los destinatarios de las distintas áreas y de los propios proyectos de carrera profesional. De esta manera, y en forma compartida, se incentivó la generación de conocimiento desde la problematización de las prácticas de los propios trabajadores y de sus situaciones laborales. En este sentido coincidimos con los planteos de Davini (1997) en que acercar la educación a la vida cotidiana se asienta en el reconocimiento del potencial educativo de la situación de trabajo, es decir, que en el trabajo también se aprende. Ello supone tomar a las situaciones diarias como ´palanca’ del aprendizaje, analizando reflexivamente los problemas de la práctica y valorizando el propio proceso de trabajo  en el contexto en que ocurre.
Consideramos, al igual que Ducha Rocha y Latorre (2006), que la metodología de taller que es adecuada para trabajar con participantes adultos, pues permite un espacio pedagógico diferente al de los ámbitos escolares, logrando la libertad de expresión, la capacidad reflexiva, integración de contenidos y la interacción entre los pares, al ser ellos mismos partícipes activos en la construcción de conocimiento. De esta manera, coincidimos con la perspectiva de Blacke (1997) de que en la educación de los adultos el aprendizaje es el centro del proceso y que el participante debe ser el centro de ese aprendizaje favoreciendo y estimulando una actitud activa. Este autor especifica que cuando se habla de “participación” se debe reconocer la aspiración del que está aprendiendo a “ser parte”, a ser protagonista y que pretende que la diferencia de roles que existe entre él y el docente no se convierta en una categorización donde hay “superiores” que saben e “inferiores” que ignoran. 

A partir de la evaluación diagnóstica y de proceso en el curso abierto pudo observarse:

· El perfil de los asistentes al curso era heterogéneo. No todos eran ingresantes, la antigüedad era variada: 20 años, 5 años, 3 años, 1 año e ingresantes.
· Las razones por las cuales se inscribieron en el seminario: algunos señalaron que fue una propuesta del organismo al que se incorporaron como trabajadores estatales. Otros con antigüedad remarcaron que hacía poco habían tenido acceso a los cursos del IPAP y que les interesó la propuesta de contenidos porque brindaba un panorama básico del funcionamiento del Estado y contexto social  y también porque cuando ingresaron a la administración pública no existió esta propuesta que consideraron como una oportunidad de aprendizaje.  
· El relevamiento de expectativas y de intereses de los participantes en su mayoría señalaron conocer las características del funcionamiento del Estado, de la gestión pública y, principalmente, la ley 10.430
.
Algunas voces representativas de los participantes:

- “Me interesa conocer las funciones del Estado, cual es el rol del empleado público.” 

- “Me pareció que era importante interiorizarme de donde estaba trabajando, porque me acuerdo cuando entré acá (al Ministerio de Economía) que era tan grande y que me perdía hasta para llegar a la oficina (…) Interiorizarme de donde trabajo. Bueno a ver esa masificación de gente cómo se puede llegar a organizar y al saber que bueno, se rigen por una misma ley, por decir algo. Es una manera de organizarse y de saber como es el manejo.” 
En coincidencia con otros estudios
 se observó que los participantes representaban un grupo de personas que suele ser heterogéneo respecto de niveles de formación inicial, responsabilidades, experiencias, oportunidades y acceso a la capacitación. La propuesta pedagógica de los docentes recogió esta información inicial y se realizaron ajustes sobre el contenido, por ejemplo, extendiendo y profundizando el modulo de empleo público y carrera y los debates y propuestas de modificación de la Ley N° 10430.

Otro aspecto que pudo ajustarse a partir de la evaluación de proceso fue el del trabajo con la bibliografía y actividades prácticas. Uno de los textos propuestos como material resultaba de difícil comprensión por la utilización de palabras técnicas y se decidió trabajarlo en clase y que sea parte de la exposición docente.

Resultados de la evaluación

A continuación presentamos algunas tendencias más relevantes de la evaluación a partir de las distintas estrategias metodológicas empleadas (cuali y cuantitativa):

En su totalidad (100%) los participantes tuvieron una valoración global positiva de la actividad y de los docentes. Especialmente se valoró la claridad y la participación. 

- “Lo positivo del curso fue el acercamiento de los docentes hacia los alumnos, el material de lectura. Tengo buenas referencias de los cursos del IPAP” 

Temas que más interesaron:

- “La historia del Estado, como era en los noventa, como era antes y como es  ahora.” 

- “El tema de la carrera administrativa me interesó conocerlo, no es porque yo quiera hacerla. También el tema del Estado, las cosas que van influenciando para llegar a esto. Porque iban viendo con los compañeros que trabajan en cada lugar de la administración los problemas que tienen, los manejos que se hacen.”

Por otra parte se resaltaron como aportes de la actividad formativa:

· La información general y actualizada sobre la temática/problemática en la administración pública provincial (opción señalada en un 88,5% de los casos). Se enfatizan dos cuestiones. a) algunas referidas a las condiciones laborales de los trabajadores: “conocimientos sobre la ley 10.430”, “la situación de las paritarias”, “novedades de la carrera en la administración pública”; b) otras cuestiones relativas al funcionamiento del Estado: “problemáticas del Estado y planes existentes”, “la administración en cuanto a su estructura orgánica, cantidad de empleados, de acuerdo a los distintos regimenes”.
· Conocimientos y herramientas para mejorar su práctica laboral (88,5%): “me ubica en que parte de la administración estoy y que función cumplen los distintos ministerios”, “reconocerme en el mapa”.
· Comprender mejor y reflexionar sobre la  realidad laboral y la de la organización (92,3%). Los participantes destacaron los conocimientos sobre derechos y obligaciones en el marco de la ley 10.430. Asimismo señalaron que la actividad mejoró la predisposición laboral: “me siento más comprometido a participar y a aportar mis conocimientos”, “conocimientos que desde mi lugar hacen pensar que pueda lograr algún cambio, por mínimo que sea.”

Los participantes resaltaron los siguientes aspectos del espacio formativo:

· El 92,3 % de los participantes resaltó que el material y las actividades prácticas le ayudaron a comprender la temática.

- “El tema del organigrama, yo sabía que había un organigrama, pero de esta manera lo pudimos estudiar. Donde estas vos, a donde trabajas y entonces estábamos todos sobre el organigrama y decíamos yo estoy acá, yo estoy acá! De esta manera te reconoces más (…) Está bueno porque forma parte de que haya una estructura armada, que uno conozca la estructura. Es tan grande el lugar, que uno dice dónde estoy yo, en qué lugarcito. Encontrarte en un organigrama te hace sentir bien, porque decís por lo menos tengo un lugar.”

- “Cuando leímos uno de los textos, la profesora nos dio tres preguntas que había que resolver en grupo y después ella destacaba lo que mas le interesaba para que nos quede el concepto de eso. Creo que era como se veía el Estado antes y ahora, eran 3 preguntas. Y eso me pareció importante que se haga, porque mas allá de que uno lea, desmenuzarlo en grupo es mejor, porque cuando uno lo hace solo piensa será esto lo que me piden (…)”

· El  88,5 % que los docentes trabajaron de forma articulada. 
- “Los dos profesores me gustaron. A pesar de que sean clases largas. Son dinámicos. Se complementaban, Laura le da el toque social y Alejandro el toque más normativo. No cabe duda de que tenían conocimientos sobre el tema.”

· El 92,3 % apreció la participación y el intercambio de ideas incentivadas por los docentes durante el desarrollo de la actividad.

- “La clase fue re dinámica. Estuvo bueno porque podíamos compartir, expresar nuestras ideas, que no siempre coinciden con las de nuestros compañeros. Está bueno porque había gente de distintas dependencias y te enteras como son las cosas en otros lugares.”

-  “Al comienzo se plantearon tres preguntas básicas, que se iban trabajando todas las clases y al final había que presentar una conclusión, una definición a la que habíamos llegado. Se expuso y al final entre todos se fue armando algo.”

Las sugerencias sobre la actividad estuvieron referidas a la extensión de la capacitación. Los participantes propusieron hacer un curso de 5 o 6 clases.

Finalmente se realizaron algunas observaciones: 

- “Lo más positivo que valoro … bueno… que incentiven a capacitar. Creo que todos los que participamos nos fuimos con ganas de hacer otro curso.”
- “En realidad (el curso) era bastante crítico y las críticas están buenas porque muchas veces se puede hacer algo nuevo. Cualquiera que quisiera hablar no tenia problema. Y estuvo bueno porque los docentes no tomaron esa postura de “yo soy el profesor”. Te escuchaban, se interesaban por lo que decías.”

Reflexiones finales

En primer lugar quisiéramos remarcar que las políticas formativas en el Estado favorecen el análisis y reflexión de las propias prácticas y la movilización de las capacidades de los sujetos, fortalecen las instituciones públicas y la inclusión como escenario político necesarios para alcanzar la gestión que requerimos y deseamos. De este modo, como expresa García Laval y Napolitano (2005) contribuye a la generación de condiciones para "nuevos posibles", una formación que permita hablar de promover y alcanzar un cambio cultural en el Estado (Doc. Síntesis, Plan Trienal de la Subsecretaría de la Gestión Pública, 2005).

En este marco, es importante concebir la evaluación como un elemento interno a la gestión e imbricado en el programa formativo, el cuál permite afianzarlo y reformularlo dentro de un proceso de investigación-acción. 

Coincidimos en que la evaluación debe ser un proceso de obtención de información útil para la toma de decisiones, un proceso de investigación integral (capaz de tener en cuenta todos los aspectos y actores del programa formativo), diverso (basado en diversas técnicas y procedimientos más allá de datos cuantificables), continuo (capaz de proveer información en forma permanente para el mejoramiento de la gestión de la capacitación), sistemático (basado en la planificación cuidadosa de los objetos de evaluación, sus momentos y procedimientos) y flexible (capaz de permitir las modificaciones permanentes o transitorias que sean convenientes realizar a fin de aprovechar sucesos no previstos en el diseño original). La evaluación entendida desde esta perspectiva puede convertirse en una herramienta de gestión para la mejora institucional.

A partir de la evaluación del curso de Inducción comprobamos lo significativo que fue para los participantes la reflexión y el análisis del contexto socio – político actual, el para qué del Estado y el cómo se llega a las condiciones actuales de funcionamiento del Estado. También fue valora la información que recibieron respecto de la modalidad de empleo público actual y las propuestas de modificaciones.

Por otra parte, al igual que Vivona (1996), consideramos que los destinatarios de la capacitación no deben considerarse como sim​ples "productos" pues no son receptores pasivos. La calidad de la capacitación supone la motivación y el involucramiento de los participantes. Desde este enfoque no hay formación real sin apro​piación. Por ello, el individuo debe ser “actor de su propia formación”.  Tomando en cuenta estas perspectivas creemos que el proceso de aprendizaje se apoyó en la propia experiencia de los trabajadores públicos, retomando sus aprendizajes y saberes, respetando las distintas versiones que surgieron de estas diferentes experiencias, generando un espacio reflexivo y crítico, promoviendo una relación de horizontalidad con los participantes que procuró relacionar y enmarcar los contenidos del curso con su realidad  laboral cotidiana. 
Nuestra intención ha sido presentar a través de esta ponencia los lineamientos y componentes del sistema de evaluación del IPAP en relación con una forma de concebir el proceso de formación. Consideramos que aún nos falta mucho camino por recorrer y que existen cuestiones para mejorar, pero rescatamos que hemos dado los primeros pasos en este sentido. 

El sistema de evaluación tiene aún como desafíos para seguir mejorando:

· sistematizar la administración de entrevistas en el momento de resultados;

· profundizar la evaluación docente;

· complementar la información obtenida de diversas fuentes y momentos de la evaluación para una mayor comprensión de las actividades formativas.

Todos aquellos interesados en conocer algunos de los productos del  sistema de evaluación del IPAP, pueden hacerlo ingresando a la página web del Instituto: www.ipap.sg.gba.gov.ar
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volver al inicio
� Actividades formativas orientadas a sensibilizar, informar y/o formar en un espacio común a agentes de la administración pública y funcionarios provinciales o municipales en temas referidos al funcionamiento y fortalecimiento del Estado.


� Actividades de formación que se realizan a partir de las demandas específicas de un área, sector, organismo público provincial, municipal u organizaciones políticas y sociales. En el diseño y desarrollo de las actividades se tienen en cuenta características propias de los organismos solicitantes. 





� En el trabajo “Un modelo de evaluación en las políticas públicas de capacitación. Estudio de caso del IPAP en la provincia de Buenos Aires”, de García Laval, Angelini y Pagani  presentado en las III Jornadas de Sociología de la UNLP (2005) se desarrolla en profundidad los objetivos y metodología del sistema de evaluación en el IPAP. 


� Hasta el momento la información brindada por las planillas de inscripción es utilizada como complemento de las entrevistas de resultados y para la evaluación de impacto.


� El Consejo Directivo está conformado por funcionarios (consejeros) designados por los máximos responsables de cada jurisdicción del Poder Ejecutivo provincial (Decreto 819/02). Este Consejo se reúne mensualmente y tiene como función proponer y aprobar las actividades de formación o capacitación y asistencia técnica que el Instituto realiza mes a mes de acuerdo a los intereses y necesidades de los organismos. Cada actividad de formación o capacitación que un organismo o municipio solicita al IPAP, deberá estar avalada por la máxima autoridad política de los mismos y acompañada por la firma del Consejero Directivo en el caso de los organismos provinciales y del referente de capacitación para los municipios.


� Para los criterios de selección de los  entrevistados se consideran: distintos perfiles educativos, de género, de participación en las actividades de formación, etc.





� Esta sección se refiere al seminario en su modalidad de curso abierto, ya que como fortalecimiento los contenidos a cargo del IPAP se desarrollaron en un sólo encuentro. 


� Según Pulido (2003) esta metodología tiene mayor efectividad para el desarrollo cognitivo y evita la “escolarización” del ambiente de aprendizaje, que puede ser altamente contraproducente en un ámbito de personas adultas.





� La ley 10.430 constituye el régimen destinado al personal de la administración pública de la provincia dependiente del Poder Ejecutivo.


� Vivona (1996).





